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LA DEFENSA DE LAS FEAS 
- »c 

Y SU SUPERIORIDAD ENTRE LAS BONITAS. 

i el hombre debe complacerse naturalmente en aque­
llas cosas que le suceden en pro, ya vengan por una 
casualidad imprevista, ó ya por una sucesión de cosas 
pencadas, ¿con cuanta razón, mis amadas pirraquillas, 
no deberé congratularme en la presente ocasión que 
me toca en suerte el panegírico bitejible de las feas? No 
hay que torcer los fruncidos ociquitos, profesoras del 
gran cuño, las feas s 11 seguramente las únicas que fa­
vorecen mi sensibilidad, por quienes suspiro larga y di* 
fusamente. divinizándolas en mi acalorada imaginación, 

.y las que van a ser en este rato el objeto de mi gran 
Cabeza 

Yo considero que de noventa y pico de mada­
miselas que me están escuchando, ninguna se juzgará 
comprendida en el áureo número de mis elogiandas, á 
pesar de que he visto al entrar en e'StjB museo ambi ­
guo mas de cuatro ojos lagañosos, la mitad y otro tanto 
apagados, aigunas caras convertidas en arnero, tal cual 
nariz aplanada, y no pocos mascarones y a/rugas, di­
simuladas con albayalde y nácar. Tampocq|treo que las 
lindas se tendrán por agraviadas en las contraposicio­
nes que intervengan en mi discurso, porque ellas He 
Van siempre consigo su elogio, y nada de lo que yo 



2. 

g.i ¡a p u r k a v e r d a d . P r e s t a d m e , pues , vues t ra a t enc ión 
y n o h.:y qu e arrugar esas cej itas encanta .loras. 

Aquí el orador tosio\ escupió, tornó un polvo; se 
esiendió un susurro suave en el brillante auditorio con 
se-retitcs risueños, tronaron los abanicos, se exbalaron 
algunos suspiros y /usgo continuó, parando todos las ore-las. 

Si el a t r a c t i v o d e las m u g e r e s consist iera p r e ­
c i s a m e n t e en la h e r m o s u r a del s e m b l a n t e , d ice u n a u * 
t o r c h o á la te légra fo , se ver ia la m a y o r parte de el las 
a b a n d o n a d a al desprec io un i ve r sa l , pues e¡ n ú m e r o d e 
las feas es el mas crec ido . Si este tilosorillo hub iera c o n ­
s u l t a d o su sentir c o n las p irraqui l las d e nuestros t i e m ­
p o s , n o hub iera e n c o n t r a d o u n v o t o t n p r o , c u a n d o 
el las están persuad idas d e l o c o n t r a r i o , y bastante e s ­
c u d a d a s c o n el ep í te to d e bello sexo, que se las a t í ¡« 
b u y e Y á la v e r d a d qu e á mí m e d a n tentac iones d e 
c o n v e n i r c e n ellas c u a n d o o b s e r v o lo que pasa entre tos 
cor te jos lebi t ines y de pati l la dob le . D i a s pasados se 
u n i ó u n o de estos c o n u n a j ó v e n c i e r t a m e n t e l inda , y 
á los seis meses ¡ cosa r¿>ra! Y a le parecia me jo r u n a 
r ecamarera tuer ta y lagañosa , a m é n d e u n a pata c h u e ­
c a , y u n desp i l tarro d e t i rador d e impren ta . Pens ión 
es esta sin d u d a d e t o d a la n¿turale / .a q u e todas las 
cosas m u d a , pues c o n ansia se desean y c o n fas t id io 
se gus tan . 

E n e f e c t o , señores , ¿ queréis d e c i r m e cual es la 
de f in i c ión d e ra h e r m o s u r a ? j E n qué consiste ? ¿ C u a ­
les son sus d i tuens iones? E s c i e r t amente u n a cosa m u y 
e q u i v o c a , y q u e hasta e^ d ia n o se puede responder 
s i n o c o n op in iones m e r a m e n t e arbi trar ias é insubsisteo* 
t es , a p o y a b a s solo en la d i ferenc ia d e los gustos . H u ­
b o u n t i e m p o en q u e por dos o jos azu les se c o n s u ­
m í a n m a s * d e c u a t r o cabecitas enr i zadas , c u a n d o h o y 
p o r u n a d o c e n a n o h a y qu i en exhale u n suspiro g a l o ­
p a d o : los o jos d o r m i d i l l o s , las n a n c e s agui leñas , las 
bocas espaciosas, y los labios be l fos , t u v i e r o n su épo» 
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ca dorada. Pasó esta : dominaron las chatas ; nada va* 
leo hoy las de ayer: las de hoy no gustarán mañana? 
y sucede con las hermosuras !o' mismo que con las mo" 
das, que hoy son ridiculas y mañana graciosas-, cómo-
d̂ s y económicas, porque para todo encuentran razo­
nes sus partidarios. 

Los hombres tienen por belleza lo que conge­
nia con su fantasía, y si se preguntase al que hace la 
rueda á una tuerta, y al que pierde el juicio por una 
roma, cada uno diría que su pirraquiiia era una Ve ­
nus; que era su ídolo y su micomicona. ¿Qué con­
cluiremos de esto? ¿Que todas son feas, ó que todas 
son bonitas ? Yo me hallaría perplejo para decidirme á 
uno ú otro estremo, si no se hubiera inventado la fi­
losofía : pero filosofemos aunque sea en cabeza agena, 
como hacen los escritores del nuevo cuño. Veamos co­
mo determina la belleza un célebre humanista, y de 
aquí conocerémos la fealdad por contraposición, por 
comparación, ó por lo que ustedes quisieren, pues á mí 
lo que me importa es elogiar á las feas bonitamente. 

La belleza del rostro humano, dice Hugo Blair, 
es sin duda la mas complicada. Ella comprende la be­
lleza del color que resulta de las de icadas sombras de 
la complexión, y la belleza de la figura, que nace de 
'as lineas que forman las diferentes facciones del ros­
tro. He aquí una idea de fas bonitas que aun no pue­
de determinar la afición del cotSzon humano ; porque 
'a muger que reúne estas prendas, es por lo regular 
Orgulloso, tonta, pasteles ú otros defectos que la cons­
tituyen una mera muñeca; pero una pirraquiiia que 
aunque sea lagañosa y tuerta sabe reunir las prendas 
de la insinuación y el atractivo, interesará mas segu-
tameote que una bella esquiva y taciturna. Entended, 
tnis armidas pirraquillas, que hablo de aquella joviali-
dad que de ninguna manera pueda contradecir con la 
Modestia que debe caracterizar á vuestro tsexo para ha* 



cerse apreciable y jus to en t re 1os h o m b r e s sensatos. In 
medio consistit virtus L a demas iada rus t i c i dad , asi c o ­
rno el exces ivo descaro , son los dos estreñios q u e d e ­
g r a d a n á una señorita. E n el m e d i o consist í ; la v i r t u d . 
L a pr incipal be l leza , d ice el m i s m o B l a i r , d e p e n d e d e 
u n a mister iosa impres ión d e tes cua l idades del á n i m o , 
de l b u e n j u i c i o ó b u e n gen io , de la v i v e z a , c a n d o r , 
.benevo lenc ia , sens ib i l idad , y o t ras prenda* amables N o 
es fáci l reso lver , p o r q u e en nuestra idea está conexa 
c ierta c o n f o r m a c i ó n de facc iones c o n ciertas ca l idades 
mora l e s ; y así l l egamos á f o r m a r esta conex ión por ins t in to ó 
p o r esper ienc ia , y á leer e n el á n i m o por lo que v e 
m o s en el s e m b l a n t e ; pero es h e c h o c ier to y recono• 
c i d o , q u e lo que hermosea el ros tro es su e spr t s i on , ó 
u n a imagen q u s c o n c e b i m o s d e sus prendas ñ ú t a l e s . 

O i d por v ida vues t ra lo que di e u n o autorc i* 
t o de igual farn3 en t re los l i teratos. H a y entre las que 
se t ienen por feas, bellezas qu e la vista n o p e r c h e ; 
j a m a s u n a u n i ó n d u r a d ;ra de j r de t->tar f u n d a d a 
sobre u n m é r i t o c ier to . N o son las mugeres m a s her­
mosas las q u e inspiran las pas iones m3S fuertes . ¿ Q u i e n 
es capaz d e conocer al ver una niu^e»' t o d o el interés 
q u e puede inspirar en u n a c o n v e r s a c i ó n ? ¿Se puede 
a d i v i n a r el j u e g o , el a r t e , la sal de sus espresiones ? 
¡ C u a n t a s gracias a n i m a d a s n o salen de sus o jos que 
parec ían fr íos ó d i s t r a í d o s ! A s í , pues, u n a sonrisa in* 
flama un c o r a z ó n , c u a n d o á o t r o nada m u e v e . Es ta di» 
ve r s idad de gustos hace que t o d a s las mugeres hallen 
a m a n t e s , y qu e la qu e parece m a s desgrac iada n o t e n -
g i m u c h a s veces q u e env id i a r á la que recibe públ ico* 
ap lausos , que n o se sost ienen s iempre en u n t r a t o , ó 
en u n a conversac ión seguida. A l l í desaparecen regular* 
m e n t e los engaños de l arte ; allí ¡a h e r m o s u r a feroz y 
soberbia no t iene las m i s m a s per fecc iones , y la rival 
q u e d e s d e ñ a b a , recibe t r i u n f o s m u l t i p l i c a d o s , deb idos i 
gracias que n o d e p e n d e n de la h e r m o s u r a a l t i va y vana. 



Si el amor, como d e a Ninoo de Len:los, es 
'a pieza en que los entreactos son los ma? Lugos, ¿qué 
ccsa mas agradable que hallar en una pasión, que al-
Runas veces envilece al hombre, esta arroble y gracio­
sa razón que le ilustra y le instruye, y convierte los 
placeres puros que solo pertenecen al filma i 

Mas para que veáis que mi gran cabeza no es» 
tí muy exhausta, de títecillos y autoridades conque 
apoyar mi discurso, oid todavía otros que vanágaran-
tir el elogio de mis clientulas. 

El impío Voltaire empeñado en envilecer al hom­
bre y en igualarlo á las bestias, decía que el amor era 
puramente Hsico, esto es, que no hay amor entre per­
sonas de diferente sexo? que no lleve precisamente el 
ínteres de los sentidos ó del placer de la concupis­
cencia; pero piensa el ladrón que todos son de su con­
dición. Aquel malvado materialista no sabia amar segu­
ía n en te sino^apoyándose á su impiedad. Veamos lo 
que dice el Abate Noriote, aquel sabio impugnador de 
'os filósofos impíos Hay amor puro, asi como lo hay 
concupiscible, y no siempre es el interés de los sen­
tidos el que dirige sus movimientos apacibles. Unas mis-
tnas pasiones son bien diferentes en los hombres: el 
mismo objeto les puede agradar por diversos respectos; 
v- gr, á una muger, á quien muchos se le aficionen, 
pueden unos amarla por su espíritu, otros por su vir-

•tud, otros por sus defectos &c: ¿luego se puede bus-
Car en el alma alguna cosa mas pura que el interés 
de nuestros sentidos? Asi lo creo yo : véase aquí en 
que me fundo, continúa el autor. Veo cada dia que 
un hombre rodeado de mageres, á quienes nunca ha 
hablado, no siempre prefiere á la mas bonica, aunque 
•e parezca tal. ¿ Por quél. Porque cada hermosura de-
S|gna un carácter particular, y nosotros preferimos el 
que se acomoda mas al nuestro: luego es el carácter 
°,uien nos determina: luego es el alma loque bus-
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carnes : n o se m e puede negtr . S u p u e s t o , pues , que t e 
d o c u a m o se presenta á nues t ros s e n t i d o s , n o nos agrá 
d a s ino en c u a n t o es imagen de lo que se o c u l t a á h 
v i s ta , se infiere qu e a m a m o s las cua l i dades sensibles, 
c u y a imagen s o n ; luego es v e r d a d á l o m e n o s , quo' 
el a l m a es la q u e mas nos m u e v e : el a l m a no es agrá» 
dí¡b!e á toa sent idos s ino , al espír i tu ; l uego el interés 
de l espír i tu es el interés p r inc ipa l , y si el de los sen* 
t i des le es o p u e s t o , se l o sac r i f i camos : bastará para es* 
t o que se nos persuada q u e le es e n t e r a m e n t e opues - i 
t o , y q u e es un bo r rón para el alms». H e aqu í el a m o c i 
p u r o , e s p ü c a d o por este sabio de fensor d e ía re l ig ión, i 
y de las c o s t u m b r e s de los cató l icos . E l marqués de < 
V a u v e u a r g u e a p o y a t a m b i é n este sentir c u a n d o d ice en i 
su o b r a del Conocimiento del espíritu humano, que en i 
ei a m o r se mezc la r egu la rmen te m u c h a s i m p a t í a ; esto i 
es , u n a i nc l i nac i ón , c u y o m o d o f o r m a n los s e n t i d o s ; c 
m a s a u n q u e f o r m e n el n u d o , n o sienffire t ienen ellos t 
el interés p r i n c i p a l ; pues n o es impos ib le que h a y a un í 
a m o r e x e n t o d e grosería- h 

Y a ve i s , pues , mis a m a d a s c h u c u r r a c a s , que so« e 
l o aquel las personas que semejantes á los an ima les no b 
c o n o c e n m a s placeres q u e los de los sen t idos , t endrán o 
por cosa m u y dif íci l el q u e entre s u j e t o s de d i s t in to h 
sexo suspire por o t ra causa q u e n o sea el a m o r im* o 
p u r o P e r o con tesad al m i s i n o t i e m p o Contra los part í " r¡ 
dar ios de las boni tas , q u e so lo á las feas es d a d o el d 
insp i rar estos du lces y apacibles sen t im ien tos , ba jo las Hi 
leyes d e u n a m o d e r a c i ó n d iscreta , y que a p roporc ión Si 
d e que crece la h e r m o s u r a co rpora l , es mas peligrosa gi 
la adhes ión d e los sent idos L u e ^ o las feas en t odo* *o 
t i e m p o s serán tas m a s amab les para los j u s tos aprecia* «1 
dores de la v i r t u d y el mér i to . ju 

¿Pero qué d i r e m o s c h u c u r t a q u i c a s mias si vo* <Jl 
sotras sabéis un ir á la h e r m o s u r a m a t e r i a l , la belleza 
d e l espír i tu y las prendas t o d a s de aque l a t r a c t i v o v i f 
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tuoso que os h ice tan encantadoras? ¡ A y ! Y o no pue­
do pensar en esto, sin entusiasmirme en vuestro fa* 
vor, y sin dar motivo al desporrondingamiento de al­
gunas cabecitas vingerentes que me escuchan. 

Desengañémonos pues, de que por roas que no* 
diga toda la cattrva de filósofos y poetas de! si^lo de 
oro, del siglo de piata, de! de cobre y de) de plomo: 
pur mas que nos digan todas esas grandes cabezas, 
°o es propiamente la belleza material de los cuerpos 
•a que ha transios nado, y trastornará á los profeso-
fes del amor faemigerente, conduciéndolos á tantas y 
tan diversas escenas de lisa y funestidad. No es esta, 
concluiremos con el gran Muratorj,, la que engolfa y 
hiantiene á el amante en el mar de aquel afecto, unas 
Veces alegre, otras inquieto y triste : del alma vienen 
disparadas las mas fuetes y envenenadas saetas. Es-
decir: aunque la hermosura corporal es bastante á in» 
tsresar el corazón; para transportar el alma y sacarla 
«lera de sí; para que pase á una obstinación inexora­
ble, son necesarias otras saleciilas que solo suelen con­
cederse á las feas. El espíritu, el brio, la gracia, la 
buena disposición ó gentileza, el hacer que asome á los 
°jos toda el alma, la melodía de la vez, las palabra* 
Celosas y lisongeras, alguna lagrimica derramada con 
Oportunidad y dulzura, y aquella zalamería encantado* 
fa que produce el.... no se quet... son otras tamas rue­
das maestras que sin necesidad de tener una gran be-
"eza ó hermosura corporal, pueden hacer que giren á 
8u rededor las cabezas de muchos, que no se saben 
guardar cautelosos, ó no conocen al enemigo. Estos, es* 
l°s son los principales euemigos que roban la quietud y 
**. sosiego, que enflaquecen tal vez y disminuyen el 
•Mcío, á quien tiene mucho, y lo consumen todo al 
lúe tiene poco. 

Es pues inconcuso, mis chucurraquillas, que por 
*uas que vuestros cuerpos estén formados con bella si» 



ru t t i i a : por mas que tenga un colorido cambiante, v¡' 
v o y hermoso, si os frita c| espíritu, el donaire, •!* 
vivacidad de ingenio, la graciosidad, el garbo, y se 
bre todo aquella encantadora moderación que os hací 
amar y respetar á un mismo tiempo, no seréis ma' 
que unas estatuas ambulantes, y no podréis promete' 
ros muchos- ni muy fervorosos adoradores. Mas aS con' 
trai io, si aunque seáis tuertas, patichuecas y lagaño' 
sas reunís todas estas prendas del espíritu, seréis sierri' 
pie superiores á las hermosas, atontadas y esquivas, hi' 
jts del yelo. Por lo común, las menos hermosas, la* 
feas del todo, son las que mas procuran reunir aquí' 
Has preudas interesantes, y por consiguiente serán la* 
que mas merezcan nuestros respetos y estimación, coi 
preferencia á las bonitas. 

Un murmullo universal mezclado con el ruid" 
de los aleteantes abanicos corrió por todas las rilas de' 
estrado. Los vivas y las aclamaciones medrosas de al' 
gunas pirra^^jUas lisiadas que' conocían sus defectos coi" 
porales, hac ia* 'e l eco de los merecidos aplausos, y 0 
orador voló á sentarse junto A su pipinina, quien pO' 
seia la hecrfgísura estertor y la belleza del espíritu. 

Reimpresa en Mégico oficina de On iveros. 1820. 
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